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La tumba de mi esposo: AHORA O NUNCA


CAPÍTULO UNO


[image: image]




Emelisa no habló con sus hijos. En su maxi, se dejó caer ruidosamente sobre una de las largas sillas acolchadas del salón. Había visto a sus cuatro hijos recostados en el suelo, comiendo ruidosamente de los cuencos que yacían en medio de ellos. Emelisa había hecho de su comida principal, generalmente baja en minerales vitales, pero rica en almidón. Había puesto la comida en la cocina antes de salir de casa hace un rato. Ella les había dicho que comieran cuando sintieran hambre. Pero ella no sabía que iba a regresar tan pronto como lo hizo. Pero ahora está en la casa otra vez.

Emelisa se plegó en la silla, sus rodillas casi tocando su pecho. Y ella recostó su cabeza en la curva de un codo. Allí escuchó el grito de su hijo menor, Emmanuel.

“Mi mano no está llegando a la sopa”, dijo el niño.

“Cierra las piernas y mantenlas rectas en mi espalda”, escuchó a su hijo mayor, Vincent, diciéndole al niño que se quejaba.

'Está bien', dijo el niño pequeño.

“Si extiendes las piernas hacia la comida, ocupan todo el espacio”, dijo Vincent nuevamente. 'Bloqueas a los demás y tu mano tampoco alcanzará la comida'.

“Está bien”, dijo de nuevo la voz del niño pequeño.

'Ahora, avanza un poco'.

Entonces, escuchó un sonido sordo de movimiento sobre el piso cuando los niños se acomodaron alrededor de la comida.

Todavía no había hablado con ninguno de ellos desde que llegó al salón y se tumbó en la silla. Los niños la habían saludado, pero también eran muy conscientes de que la comida se distribuiría pronto. Entonces, tampoco hablaron con ella después de saludarla. La mujer sabía que la comida era lo que les impedía darse cuenta de que su cuerpo temblaba en la silla mientras yacía. No les había hecho saber del accidente. Emelisa no les había dicho que un automóvil había aplastado a su padre y que ella había huido de la escena, del cuerpo destrozado de su padre.

Sus ojos estaban abiertos, sin pestañear. Oyó un ruido hacia el salón y se sorprendió al ver a su cuñado entrar desde la habitación interior. El joven, Edosa, comenzó a hablar con ella incluso antes de entrar en la sala de estar. Pero ella no oyó lo que le estaba preguntando. La tensión en su cuerpo se había vuelto tan fuerte que no podía escuchar a Edosa ni el ruido de los niños que estaban comiendo en el piso. Su sentido del momento fue reemplazado por las vívidas imágenes del accidente. Un espantoso detalle se paró frente a sus ojos. Ella trató de escuchar a Edosa, pero la impresión química del cerebro de la visión del accidente fue tan aguda que otros pensamientos no pudieron penetrar en su conciencia.

Vio a Edosa ahora, una sombra tenue, de pie sobre ella y preguntándola con más entusiasmo.

'¿Pasa algo, mamá?'

Ella no respondió. Su mente demente no la dejaba ver bien o entender lo que Edosa le estaba preguntando. Los niños también se habían detenido a comer. Ella no estaba escuchando su ruido como antes. Luego, otra pregunta atravesó el salón.

'¿Dónde está mi padre?'

Ella se estremeció cuando la voz rasgó su cuerpo como si fuera tronado del cielo. Miró de nuevo y vio a su hijo mayor, Vincent, de pie sobre ella ahora.

'Mamá, ¿estás enferma?' Edosa preguntó.

Ella no respondió.

¿Mi hermano sabe que estás enferma? Salieron de la casa juntos hace un rato. ¿Se ha ido a buscarte drogas?

Emelisa no respondió. Ella quería responder y decirle que su hermano no había ido a buscarle ninguna droga. Había muerto en un accidente. Pero cuando quiso abrir la boca, sintió que su cuerpo se tensaba cuando de repente se vio empujando a Uyi por la carretera y escuchó el fuerte chirrido de los neumáticos del automóvil.

Rápidamente, Emelisa cerró los oídos con las manos como si el accidente estuviera sucediendo. Escuchó su voz gritar fuerte pero no entendió si estaba en la casa ahora o si sonó en una transfiguración del accidente. Sus ojos se cerraron con fuerza, viendo a Uyi en medio del camino atrapada en los hechizos de horror. Incluso cuando cerró los ojos, lo vio hundirse lentamente en el suelo de la carretera asfaltada, tal como había sido cuando lo empujó a la carretera frente a un Ford Explorer que se acercaba a toda velocidad. Ese fue el momento en que ella se volvió de cara. No vio cómo el auto aplastó y golpeó el cuerpo de Uyi. Era demasiado horrible para mirar.

Entonces, comenzó a sentir ahora como sentía entonces, que no podía girarse para ver cómo la Exploradora aplastaba el cuerpo de su esposo. Dio la espalda en la silla a Edosa y a sus hijos en el salón como lo hizo con Uyi y el auto en el lugar donde ocurrió el accidente. Pero los gritos la rodeaban tan fuerte como si todo el mundo la estuviera mirando. Pero eso no la movió a volver a mirar la escena. Debido a que Uyi la había llamado amablemente a salir con él para que pudieran tomar unos tragos juntos, no podía mirar para ver cómo murió en un accidente automovilístico.

Uyi se arrepintió después de haberse equivocado en contra de su matrimonio. ¿No era por eso que la había llamado para tomar unas copas con él a fin de tener la oportunidad de resolver el grave error que le habían hecho? Ella no había querido matarlo. El deseo de matarlo llegó tan repentinamente que no tuvo tiempo de pensar primero y decidir. No es que ella hubiera planeado esto.

CAPÍTULO DOS

Emelisa comenzó a escuchar declaraciones distintas en el mundo que la rodeaba.

¡Está muerto!

¡El auto lo ha matado!

“Fue la mujer la que empujó al hombre”.

Mientras los zumbidos de las voces se acercaban, ella pensó que las personas que tronaban esas voces eran paredes que se estrellaban contra ella o eran una multitud de mesías que venían a salvar a una víctima de accidente y asesinato. Y pensó que, si tenían la mente para salvar, estaría fuera de la vida de Uyi.

Mientras se alejaba, estaba temblando ya que ahora estaba en la silla. Su corazón latía contra sus costillas. La calle se llenó rápidamente de gente. Estaba sorprendida de que, hasta el momento, nadie la hubiera detenido y desafiado su razón para empujar al hombre por la carretera frente a un automóvil en marcha. Ella se había detenido varias veces. Pero en cada una de esas pausas, no pudo volverse para mirar la escena, aunque la multitud había cubierto la calle donde había sucedido. Sus ojos solo estaban abiertos, sin pestañear y clavados al frente. Sus manos abrazaban su pecho. Sus labios estaban separados y su lengua viscosa y amarga. Todavía estaba escuchando la emoción distante ahora mientras estaba recostada en la silla, tal como la había escuchado desvanecerse cuando se retiró de la escena del accidente.

'Mamá, ¿por qué gritas?' Edosa preguntó

'¿Gritos?' Dijo Emelisa, se volvió de nuevo y enfrentó a Edosa y los niños. '¿Grité?' Esas fueron sus primeras palabras desde el accidente.

“Sí, mami”, escuchó a sus hijos confirmados, dos más, Ojo y Bridget, hablando sobre ella.

“No sabía”, dijo.

“Has estado gritando aquí y pensé que nuestros vecinos y la gente del otro complejo vendrán a preguntar qué pasó”, le dijo Edosa.

Emelisa abrió la boca e hizo decir algo, pero no llegaron palabras.

“¿Qué pasa, mamá?” Edosa persistió.

No es que no estuviera escuchando, pero decirlo colgaba tan grande en algún lugar de su cuerpo que su lengua no podía hacer salir las palabras. La repulsión la llenó como lo hizo cuando el sonido de los neumáticos chirriantes la atravesó y cuando vio a Uyi hundirse en el suelo de la carretera asfaltada.

“¿Quieres que llame a Baba Tosin?”, Edosa se estaba desesperando.

Aun así, ella no respondió.

“No entiendo cómo te estás comportando, mamá”, dijo Edosa.

'¿Papá te estaba maldiciendo de nuevo en ese lugar al que fuiste?' Vincent preguntó.

Emelisa respondió sacudiendo la cabeza hacia lo negativo. Miró y solo su último hijo estaba sentado con la comida en el suelo. Ojo se rascaba la cabeza mansamente. La cara de Bridget estaba triste. Emmanuel en el suelo todavía se llevaba comida a la boca entre largas pausas, sus ojos buscaban de una cara a otra en silencio. ¿Qué le había causado a estos niños? Pensó Emelisa. ¿Qué sentirían cuando oyeran la declaración de la muerte de su padre?

Justo allí, donde Emelisa aún estaba recostada en la silla, y mientras esperaba a que Edosa decidiera si invitaría a Baba Tosin o no, la conmoción distante volvió de nuevo. Las olas de voces se acercaban cada segundo vivo. Emelisa sabía que esto ya no era algo que simplemente figuraba en su pensamiento. Un mundo de personas vivas reales venía a la casa para interrogarla sobre la razón por la que tuvo que matar a su esposo. Y probablemente tomarían la ley en sus manos, la lincharían y le darían un ejemplo y la harían pagar por su crimen, en especie.

Hacen un ejemplo cada vez de una mujer que causó problemas con su esposo. Había sido la forma más rápida de terminar el caso de una mujer atacando a su esposo. Hacía que otras mujeres temieran lo que el hombre podía hacer. Pero no había terminado el crimen.

Emelisa todavía tenía la oportunidad de escabullirse de la casa. Pero su cuerpo no podía moverse. Edosa y los niños en la habitación ya no la estaban asando. Se pararon como animales con orejas y ojos alertas. La habitación estaba tan tranquila y tensa que pensó que iba a explotar. Nadie movía un músculo. El niño pequeño que estaba comiendo en el piso se levantó y corrió hacia la habitación interior.

La gente comenzó a asaltar la casa. Emelisa seguía recostada en la silla, incapaz de levantarse o hablar con nadie. La casa pronto se llenó al máximo, galvanizándose en acciones rápidas y Emelisa no pudo ver ni a sus hijos ni a Edosa en la confusión de la gente.

Finalmente, el cuerpo de Uyi fue llevado al salón en manos de algunos hombres. Sintiéndose como cuando oyó el chirrido de los neumáticos del coche en la carretera y cuando vio a Uyi hundiéndose en el suelo de la carretera, Emelisa ya no podía mirar. Ya había visto las manos y piernas de Uyi flojas y rápidamente volvió la cara hacia el techo. La idea de eso la sobresaltó y los músculos de todo su cuerpo la sacudieron. Ella balanceó sus piernas al suelo.

De pie, erguida cerca de la pared, intentó mirar de nuevo. El cuerpo de Uyi estaba en el piso en el centro de la sala de estar. En el piso estaban los platos y el tazón con los que comían los niños antes de que se interrumpiera violentamente su cena.

Donde estaba parada, Emelisa vio lo que sucedía entre la sala de estar y el exterior.

CAPÍTULO TRES

Cuando el doctor llegó al centro donde yacía el cuerpo de Uyi, vertió el contenido de la bolsa en el suelo. Había un rollo de vendaje, una botella de Aboniki, un bordado popular, una taza de polvo de inyección, un par de tijeras, un rollo de yeso, varias piezas de alfileres de seguridad y un paquete de algodón. Emelisa observó al hombre sentir suavemente a través del cuerpo de Uyi. Ella seguía mirando al doctor y lo había visto enderezarse varias veces.

“No tiene moretones”, dijo el doctor finalmente.

Luego, algo de silencio viajó desde el salón, a través de toda la multitud. La declaración del doctor calmó tan rápidamente el ruido a pesar de la multitud. La respiración llenó la habitación.

“Necesito un poco de agua con una toalla”, dijo el doctor nuevamente.

Hubo un gran revuelo en la multitud.

“No creo que el auto lo haya atrapado”, explicó el doctor.

Pronto Edosa llevaba un cubo a la habitación. Un hombre lo sacudió rápidamente de su mano y lo llevó al centro del piso cerca del cuerpo tendido de Uyi.

“Algunas personas necesitan salir de aquí”, dijo el doctor. 'Deja que entre aire fresco'.

Eso solo significaba una leve disminución de la multitud en la habitación. Cuando Emelisa examinó el cuerpo en el suelo, no vio sangre.

El doctor sacó una toalla húmeda del balde y exprimió parte del agua absorbida. Mientras colocaba la toalla mojada sobre el pecho de Uyi, rodó una palabra muy grande que golpeó a Emelisa con sorpresa y miedo.

¡Está respirando!

Emelisa retrocedió de la pared y se acercó a la puerta. Todo su cuerpo comenzó a temblar terriblemente de nuevo como cuando había venido por primera vez a la casa. ¿Uyi vivo? se preguntó en un susurro tenso que sonó solo en su corazón. Y deseó poder levantarse y flotar a través del techo. Esta respuesta de su cuerpo le devolvió una de las voces que había escuchado en la escena del accidente: la mujer empujó al hombre. ¿Qué pasaría si recordaran su vestimenta y comenzaran a cuidarla y desafiarla cuando la encontraran? ¿Qué haría ella? Ella no se cambió el vestido. Ella todavía llevaba el maxi rosa. ¿O tal vez no tenía que preocuparse ahora? Quizás todo había terminado. Sus impulsos estaban estancados en este momento.

Emelisa volvió a deslizarse entre la multitud, más cerca del cuerpo de Uyi en el suelo. El doctor volvió a sacar la toalla del cubo, exprimió el agua y la volvió a colocar sobre el pecho de Uyi.

El cuerpo de Uyi se movió y cuando se agitó, su garganta murmuró algo. Y a medida que aumentaba la emoción, las voces se alzaban en gritos ensordecedores.

Emelisa se encogió de espaldas. Uyi no murió? pensó. Pensé que Uyi estaba muerto, lo maté. Pero él no está muerto. Él no había hablado de manera legible, pero ella había visto su cuerpo en movimiento. Ella había escuchado sus murmullos. Pronto, se supo que ella era la que quería asesinarlo. No tomará tiempo porque ella ni siquiera intentaría negarlo.

Ella tuvo que irse. Para ella, Uyi estaba muerta ahora. Si ella hubiera visto su cuerpo moverse y escuchado un sonido en su garganta, solo deberían ser parte de una acción espasmódica prolongada, su lucha final que sucede a la vida y precede a la muerte. Ella lo odiaba. Se había convertido en el asesino del hombre ahora. Si Uyi volviera a la vida por algún milagro, todavía tendría que matarlo. Ella agregaría veneno para ratas a su comida y él tendría que morir. No sabía que había llegado a odiar tanto al hombre hasta ahora. Estaba sorprendida de sentirse así. Si tuviera algún contacto con el hombre ahora, lo mataría. ¿Cómo sucedió este cambio en un día?

Los nervios de Emelisa se tensaron dolorosamente mientras pensaba. ¿Debería ella salir de la ciudad ahora? ¿Pero a dónde iría ella? ¿Qué hay de sus hijos? ¿Los dejaría ella atrás? Emmanuel todavía era demasiado joven para eso. Solo tenía tres años. Si ella lo deja, nadie estaría allí para cuidarlo. Su primer hijo, Vincent, era un niño y a los niños no les importan mucho sus hermanos cuando son pequeños. Tenía solo nueve años. Bridget, su única niña, de cuatro años y medio, todavía era demasiado joven para cargarla también. Emelisa no podrá dejar a sus hijos así. Pero si se quedaba por ellos, envenenaría a Uyi hasta su muerte.

¿Pero por qué odiaba a Uyi así? Ella se preguntó. Ella no odiaba a Uyi antes de esta mañana. Su conciencia no podía aclarar esto a su entender, cómo este odio por el hombre que comenzó solo un par de horas podría volverse ardiente hasta el punto de hacer que intentara matar. Había sido feliz en su casa con Uyi durante años hasta hace unas ocho horas. ¿Quién le creería, una mujer que había vivido con un hombre la mayor parte de su vida de repente ya no quería tener nada que ver con el hombre? ¿Quién le creería si ella dice que el odio comenzó solo esta mañana? ¿Quién creería que ella le dijera que no lo planeó antes de empujar a Uyi a la carretera esperando que el auto a toda velocidad lo aplastara? Pero estaba segura de que no se había vuelto loca.

Emelisa aún no había decidido qué haría. Los hechos de su intento de asesinato pronto se conocerían. Cada desarrollo debilitó su convivencia segura con las personas que la rodeaban. Fue difícil dejar atrás a los niños y huir. Pero estaba segura de matar a Uyi si se quedaba por el bien de los niños.

Cuando el movimiento y el sonido del cuerpo de Uyi salieron de su garganta, cuando los hombres y las mujeres se emocionaron más por el accidente, despertaron a Emelisa con la magnitud de su acción. Ya se había convertido en una delincuente internamente. Pronto, ella se convertiría en una en un sentido público. Ella había intentado matar. Ella había intentado asesinar a un hombre que quería darle algunas bebidas y el hombre era su esposo. Uyi quería corregir un error pasando un buen rato con ella y quería matarlo en el camino. Ese fue un intento de asesinato. Uyi la había engañado todos los años que habían estado juntos. Lo acaba de descubrir esta mañana. Aun así, ella no tenía justificación para tratar de quitarle la vida. Uyi era un mentiroso. Cuanto más se daba cuenta, más aguda se sentía alienada en otro planeta de las personas que la rodeaban. Edosa le dijo esta mañana que su hermano tenía relaciones con una niña y su madre juntas. Uyi viajaba con frecuencia al pueblo para tener relaciones con la mujer, su antigua novia. Y cuando estuvo en Lagos, tuvo relaciones con la hija de la mujer, Rita.

Uyi quería pedir perdón por la forma en que sabía cómo. ¿Por qué no aceptó el arrepentimiento de su esposo? Uyi no negó el mal. Estaba tan arrepentido que quería construir un entorno propicio para pedir disculpas. ¿Por qué matarlo por eso? ¿Era esta la primera vez que habían resuelto los errores de esta manera y ella los aceptaba? ¿Debería saber que era una mujer y que no tenía derecho a enojarse con su marido?

Ella nunca había protestado antes. Ella no sabía lo que pasó esta vez. Muchas veces, antes, lo habían hecho de esta manera. La mayoría de las otras veces, Uyi no le ofreció darle algunos tragos, sino que preferiría besarla y obligarla a tener relaciones sexuales con ella. Y ella también lo aceptaría. ¿Por qué resistió de esta manera esta vez e incluso intentó cometer un asesinato? Algo no estaba bien.
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CAPÍTULO CUATRO
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Ella era diferente de otras personas ahora. El cuerpo de Emelisa comenzó a temblar de nuevo. El dolor en su corazón era tan intenso que pensó que la pared de su corazón colapsaría. Ella no planeó esto. Ella comenzó a recordar con pesar otra vez, tratando de ver si podía encontrar por qué quería que Uyi muriera. Cuando estaban a punto de cruzar la carretera, la decisión la tomó como algo impuesto por una fuerza demasiado poderosa para ella y no tuvo tiempo para pensar.

Pero ya no importaba. Ella no quería decir que era un error ahora. La gente ya había comenzado a testificar. Y dirían que ella había planeado matarlo de todos modos. Ni siquiera quería decirse a sí misma que fue un error. Dentro de ella, sintió el intento de asesinato como algo que había estado allí y no parecía algo dirigido hacia afuera solo hacia un hombre.

Pero ella no lo había sabido. Ella odiaba a todos los hombres. Ahora que había sucedido, parecía algo natural. Pero ahora era un crimen. Un intento de matar. La policía pronto comenzaría a buscarla cuando testigos presenciales comenzaran a declarar su testimonio. La policía querría averiguar de ella por qué una mujer quería matar. Solo estaba a salvo ahora durante esta emoción. Una vez que termine la emoción, el reloj de su vida criminal comenzará a funcionar.

Emelisa escuchó otras palabras sorprendentes. Esta vez no fue el Doctor quien dijo que Uyi está respirando. La voz que escuchó fue la de Uyi.

“Dame una botella de Star Beer”, Uyi murmuró de nuevo, más inteligible.

El cuerpo de Emelisa se detuvo tan pronto como las palabras salieron de la boca de Uyi como si el sistema de su cuerpo hubiera dejado de funcionar. Entonces, de repente se sintió tan asustada que pensó que iba a estar paralizada y que se hundiría en el suelo. Ella sintió que necesitaba acercarse a la pared. Su cuerpo necesitaba algo sólido para soportarlo. Pero sus piernas no podían moverse.

El doctor se enderezó de nuevo. “La sorpresa debe haberlo atrapado”, dijo. No sabe lo que quiere. Dale agua para beber.

Toda la sala suspiró. Un nuevo sentimiento vino sobre él. Emelisa volvió la cabeza, buscando los rostros a su alrededor. Mucha gente se regocijaba ruidosamente. Una mujer sollozaba y tenía lágrimas en la cara. Varios hombres y mujeres levantaron sus manos y caras hacia el techo, sacudiendo sus cabezas. Algunas personas intentaron abrirse paso a través de la habitación. Las ondas de las voces de las personas más allá de las paredes entraron más pesadas en la habitación. Un profeta vestido de blanco comenzó a orar y hablar en lenguas. Emelisa se preguntó por qué la habían ignorado hasta ahora.

El doctor volvió a gritar pidiendo ventilación en la habitación. Emelisa vio a algunas personas salir, la voz del Doctor se registraba en su conciencia. El doctor continuó gritando hasta que apareció un pasaje a través de la puerta que daba al patio. El ruido en la habitación también disminuyó, toda la atención se volvió hacia el Doctor. El cuerpo de Emelisa respondió a la nueva situación como si hubiera quitado todas las cubiertas a su alrededor. La atención al Doctor la hizo agudamente consciente de su culpa. Se sintió desnuda y pensó que todas las personas en la habitación medían cada centímetro de su miedo. Temía que ahora que Uyi estaba despierto del coma, él lo diría y la atraparían. Ella no estaba a un pie de nadie. La atraparían fácilmente.

Emelisa escuchó a algunas personas conversar nuevamente.

¿Se cayó el hombre del coche?

'¿Fallaron los frenos del auto y el conductor perdió el control?'

'Nadie lo sabe, chico'.

“El hombre no pudo haberse caído del auto porque no tiene moretones en el cuerpo”.

¿Es el dueño y el conductor del automóvil?

“No creo que mucha de la gente aquí lo sepa”.

¿De qué marca es el coche?

“Dicen que es un Ford Explorer”.

“Él no es el conductor”.

Emelisa escuchó la conversación y observó la emoción. Su cuerpo estaba teñido de euforia y sus piernas aún no podían sacarla de la escena de la emoción.

¿Dónde está el conductor del coche?

El Servicio de Emergencias de Ikotun lo lleva rápidamente al hospital. El Explorer golpeó y derribó una cerca. El auto ya no tiene reparación. Y no puedes mirar al conductor cuando lograron sacarlo. Su cuerpo destrozado estaba completamente cubierto de sangre.

"Este hombre en el piso estaba con una mujer esa vez cerca de la carretera".

Esas fueron las palabras que Emelisa había estado escuchando. Su corazón latía contra su pecho. La verdad estaba fuera ahora. La agarrarían.

'¿Una mujer?'

'Si.'

'¿Quién era ella?'

'No lo sé.'

Sorprendida, Emelisa retrocedió desde el centro de la habitación. Se acercó a la multitud bajo la luz del sol de color amarillo mantequilla que se reflejaba en la habitación desde el cielo del jueves de diciembre. Mantuvo la cara hacia abajo y se llevó la bufanda a la cara para evitar que la gente la mirara y la reconociera. No habían comenzado a interrogarla. Será mejor que se vaya ahora. ¿Por qué no se había ido desde entonces?
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CapíTULO CINCO
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Cuando Emelisa se escapó, sus oídos aún captaban oraciones.

'La mujer que vimos parada con el hombre, parecía haberlo empujado deliberadamente a la carretera. No entendimos Y el Explorer se apresuró hacia ellos.

Lentamente, Emelisa entró en la habitación interior del apartamento de dos habitaciones. Allí seguía escuchando y escuchando el testimonio de un testigo ocular que la describía.

'La mujer vestía un maxi de color rosa. El brazo del hombre estaba alrededor de la cintura de la mujer al principio en el lugar donde querían cruzar la calle. No sabíamos qué había pasado entre ellos y la mujer lo empujó a la carretera frente al veloz automóvil que se aproximaba.

Fue entonces cuando la sala lanzó otro suspiro y las voces comenzaron a murmurar cosas de nuevo.

Emelisa se arrojó sobre la cama de rodillas. Ella bajó un bolso que colgaba de un clavo en la pared. No había tiempo para tomar cosas. Abrió el armario de la cama del armario. Recordó que Uyi tenía algo de dinero allí. Tomó el fajo de naira y lo metió rápidamente en la bolsa. Ella no sabía cuánto había allí. Pero ella pensó que sería suficiente para comenzar este viaje fugitivo. Había intentado matar a Uyi, pensó para sí misma en una profunda confirmación psicológica. Ella no quería decir que fue un error.

Con cautela, abrió la puerta de atrás y salió de la casa. La bufanda todavía estaba baja hasta su cara. Se cruzó con algunas personas que se apiñaban en el costado de la casa y ninguna de ellas pareció reconocerla. Estaba escuchando escuchar a alguien desafiarla. Se había perdido tanto que no sentía el peso de su cuerpo sobre sus piernas mientras caminaba. Se dio cuenta de que caminaba rápido pero no podía sentir el movimiento de sus piernas debajo de su cuerpo. Todas las energías y sentidos de su cuerpo se canalizaron hacia nada más que el hecho de haber comenzado un extraño viaje hacia un destino más extraño.

El autobús a Otuka, Ujaboli, no se movió en Julius Berger hasta las cuatro de la mañana siguiente. Necesitaba llegar a Bendel State ahora. Dentro del autobús, Emelisa no estaba hablando con nadie. Cuando el día comenzó a alegrarse, los pasajeros en el autobús estaban comprando las cosas que necesitarían en el camino cuando el viaje entrara en el largo viaje por el bosque. Los vendedores y vendedores ambulantes se acercaron a las ventanas del autobús cuando los vehículos se detuvieron en atracos. Mostraron los artículos y los vendieron a los pasajeros a través de las ventanas del autobús.

Emelisa no compró nada. Cuando sintió una mano sobre su hombro, se volvió para ver a la mujer que compartía un asiento con ella ofreciéndole un pequeño racimo de plátano. Cuando lo tomó, descubrió que no lo necesitaba. Sin agradecer a la mujer, arrojó el plátano sobre la silla.

Después de un tiempo, volvió a sentir las manos sobre sus hombros como si trataran de despertarla del sueño. Pero ella no estaba dormida. Se volvió y miró y vio a la mujer otra vez.

"Estamos en Ore ahora", dijo la mujer. ¿No bajarás del autobús y te comprarán el desayuno?

Emelisa negó con la cabeza en negativo y se apartó sin palabras de la mujer.

Cuando los pasajeros comenzaron a volver al autobús, Emelisa supo que todos habían desayunado. Pero ella no tenía apetito. Algunos pasajeros que notaron que ella no vino a tomar un refrigerio trataron de hablar con ella, pero ella no les respondió. Ella no quería hacer amigos. Hacia nadie en el mundo ahora podría mostrar confianza. Porque la confianza era inútil. Si un hombre con el que había pasado la mayor parte de su vida podría decepcionarla tan terriblemente, ¿qué efecto podría tener la insignificante amistad de unas pocas horas en su vida?

Algunas horas más tarde, el autobús se detuvo nuevamente en Ramart Park, Benin City, para descansar y refrescarse. De nuevo, todos los pasajeros bajaron del autobús excepto ella. Pero ella no podía bajar. Tenía miedo, pensando que cualquiera podría mirarla y decirle que había hecho algo mal y que estaba huyendo. La última vez que había comido fue en la mañana del día anterior. Sin embargo, ella no tenía hambre. Incluso el plátano que le había dado su compañero de asiento todavía estaba tirado en el asiento, intacto.

La mayoría del tiempo en el autobús, Emelisa cruzaba los brazos sobre el respaldo del asiento frente a ella. Apoyaría la cabeza en los pliegues de los dos brazos como si estuviera durmiendo. Así era ahora cuando el autobús comenzó a moverse nuevamente desde la ciudad de Benin. Ella sentía que estaba en el punto de inflexión de su vida, su destino puesto en manos de la ley. Aun así, sintió una profunda sensación de libertad como nunca antes había sentido en su vida. Era como si un pesado peso de piedra fuera levantado de su cuerpo.

Cuando llegaron al Uromi General Motor Park, el autobús se detuvo. Emelisa sabía que era la última parada. El ruido era espeso en el aire. Con los otros pasajeros, quería levantarse por primera vez desde el comienzo del viaje y descubrió que sus piernas no podían transportar su cuerpo. No se había dado cuenta de que sus músculos estaban tan apretados cuando estaba sentada en el autobús. Ahora que quería levantarse, descubrió que habían sufrido tanto esfuerzo que no podían soportar su peso.

Otros pasajeros ya habían bajado. El conductor del autobús estaba charlando y dándose la mano con algunas personas cerca del autobús. Llegar al destino planeado a través de las trampas mortales de las carreteras nigerianas fue una victoria. Todos habían ganado excepto ella. Ella todavía estaba luchando en el frente de guerra que rabiaba en su cuerpo. Emelisa estaba sola en el autobús. Pero ella también tenía que salir. Ella no permanecería allí a pesar de sus músculos frágiles.

Sostuvo el respaldo del asiento frente a ella para sostenerse. Finalmente, capaz de levantarse, miró por la ventana del autobús. Bajo la pálida luz del atardecer, vio líneas de vehículos a lo largo de las cuatro paredes del enorme parque. La gente se movía ruidosamente con movimientos confusos, arrastrando equipaje o llevándolos directamente sobre sus cabezas.

Pero cuando Emelisa se quedó allí, con las manos agarrando la parte superior del respaldo, trató de recordarse. Quería recordar de dónde había venido y por qué. Le resultaba difícil de entender. Era tan evasivo que sintió que su existencia no tenía ningún significado para la vida que vio en el parque. Si en el momento en que dio a luz se hubiera marchitado como una hierba que se olvida rápidamente, no habría tenido un certificado de nacimiento. Ella no habría sido contada con los hijos de alguien. No habría sido vista por un hombre y no habría cometido el pecado de traer personas al mundo para enfrentarse a tantos y formidables adversarios.

Entonces, de repente, mientras pensaba, un dolor agudo la picó en el estómago. En un instante, Emelisa soltó la silla que había servido de soporte para su cuerpo, se aferró al vientre y casi se dobló. Lentamente, comenzó a recordar por qué. Ella no había comido comida ni bebido agua durante mucho tiempo. Fue en la mañana del día anterior que la última vez que tuvo algo en el estómago. El cansancio se apoderó de sus nervios más de esta comprensión que el hambre misma. Lo que había comido esa mañana antes de llevar a cabo el intento de asesinato fue Pap y Akara. Eso significaba que, durante dos días seguidos, prácticamente había estado muriendo de hambre.

Pero ella tuvo que bajarse del autobús. Ella decidiría sobre la comida y el agua después. Llevaba consigo el dinero de Uyi que había sacado del cajón de la cama. Ella podría obtener algo y forzarlo hasta su estómago. Porque no tenía apetito. La función química de su cuerpo había cambiado por la ansiedad.
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Emelisa tomó su bolso del asiento y lo colgó de un hombro. Ella se esforzó. Los sentimientos que tenía cuando salía a escondidas de la casa volvieron a ella con mucha fuerza. Las voces en el ruido a su alrededor la asustaban como las que se cernían sobre la casa cuando Uyi fue traída a la casa mientras estaba acostada confundida en la silla.

Cuanto más recuperaba Emelisa la conciencia del momento, más se daba cuenta de lo cansada que estaba. ¿Podría ella caminar? Pero, ¿podría la gente que se cernía alrededor del parque de alguna manera saber que ella estaba huyendo? ¿Podrían sentir que ella había hecho algo mal? No. Incluso en Ikotun, Lagos, nadie podría haber pensado a dónde podría ir. Deben haber involucrado a la policía ahora, pero nadie podía decir tan fácilmente dónde podría estar. Ella no empacó. Antes de que pudieran pensar que podría irse a casa con sus padres, habría pensado en lo que haría a continuación.

Después de pensar de esa manera, Emelisa se sintió más segura. Aun así, se sentía desnuda por dentro. Ella pensó que estaba expuesta al mundo. Lo que ella había hecho no estaba oculto. Lentamente, ella llegó a la puerta del autobús. Cuando salió al piso de abajo, de repente, el mundo giró con ella parada sobre él. Emelisa se vio caer rápidamente en un charco oscuro de agua corriente. Quería gritar, pero el agua ahogó su voz. No había nadie alrededor del agua. Estaba sola cuando se metió en el agua oscura. Luchó contra el agua por su vida, pero no había nadado antes.

Emelisa comenzó a sentir a la gente de nuevo, sus voces viniendo débilmente desde la distancia. Las voces de repente se hicieron más fuertes, pero pocas. Ella abrió los ojos y quedó atrapada en las garras de la mirada incrédula. Estaba dentro de una farmacia, acostada en una silla larga. Sus músculos se tensaron cuando quiso gritar por la pesadilla. ¿Qué estaba haciendo ella allí? Las palabras no salieron. ¿Cómo llegó a una farmacia? Quería llevarse la mano a la cara y descubrió que otra mano la sostenía. ¿Fue un sueño? Luchó por liberarse y la mano que la sostenía la soltó.

Emelisa bajó los pies al suelo, sus ojos miraban con melancolía los rostros de las personas dentro de la tienda. Ella no sabía lo que estaba pasando. ¿La habían atrapado? ¿Había cambiado de lugar con Uyi? Él era el que se suponía que debía estar en una farmacia o en una clínica. ¿Por qué estaba ella allí ahora? Ella trató de chuparse los labios y descubrió que estaban hinchados. Estaba desconcertada por esta cosa. ¿Qué le había pasado a ella? ¿La había atacado una turba? ¿Habían descubierto que ella había intentado asesinar? ¿Cuándo dónde? ¿En qué lugar estaba esta farmacia?

'¿Dónde está esto?' Emelisa preguntó con un grito ahogado.

"Tómelo con calma, señora", dijo un hombre alto y negro que estaba parado sobre ella. Las mangas de su camisa estaban enrolladas sobre sus brazos. Él era el hombre que sostenía su mano en su lugar antes.

"Esto no es Lagos", exclamó Emelisa de nuevo.

«Sí, esto no es Lagos», le repitió el hombre.

Emelisa estaba aún más asustada. Ella retrocedió en la silla un poco del hombre. ¿Quién es usted, señor? ¿Dónde estoy, señor?

"Tómatelo con calma, mamá", dijo una voz entre las otras personas. Estás en buenas manos.

Emelisa miró desde el hombre alto a las otras personas en la habitación.

«Soy químico», dijo el hombre alto. Estás en mi tienda. Este lugar está cerca del parque automotor general Uromi.

¿Quién me trajo a Uromi? No he venido aquí en años.

'Te desmayaste al intentar bajarte del autobús'.

Miró el rostro del hombre que dijo que se desmayó. La cara le resultaba familiar, pero no sabía dónde lo había visto antes.

¿Bajarse de un autobús? Emelisa preguntó.

"Sí", dijo el hombre cuyo rostro le era familiar. Vienes de Lagos. Soy tu conductor.

Emelisa suspiró. Ella conocía al hombre ahora. Ella asintió lenta y silenciosamente. La pequeña tienda tarareó.

"Ella está saliendo de eso", dijo el químico.

Emelisa sabía dónde estaba ahora. Ella estaba huyendo. Ella sabía lo que le había pasado ahora. Se había desmayado mientras intentaba bajarse del autobús. No sabía cuánto había durado el estupor. Quizás no fue mucho. El sol todavía estaba intentando ponerse. Aunque no miró la hora en que llegó por primera vez al parque, se dio cuenta de que era hacia la puesta del sol. Si el sol todavía se estaba poniendo, el período de su estupor debe ser corto.

¿Estaba enfermo antes de comenzar el viaje? dijo el conductor tratando de evaluar su condición.

'No lo sé.'

"No la molestes ahora", dijo el químico. Tomó las manos de Emelisa, una tras otra, estirándolas. ¿Sientes dolor por dentro? preguntó

'No. No siento nada '.

"Gracias a Dios", dijo el químico. No te caíste muy fuerte. Descansa un poco más. Prepararé algunas drogas para que las lleves contigo.
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La habitación estaba tan silenciosa que el sonido de los zapatos la llenó cuando el químico cruzó la habitación y entró en una cámara separada de la habitación principal por una cortina. Emelisa había visto esa cámara antes. Casi todas las farmacias las tenían. Fue donde inyectaron drogas en pacientes con casos más graves. La gente prefería que los químicos manejaran sus asuntos médicos a pesar de la profesión de que eran operados ilegalmente.

Emelisa escuchó al químico hablando con la habitación desde la cámara interior.

'Dale algo de comer para ayudar a las drogas', dijo su voz.

Emelisa observó algunos movimientos rápidos en la habitación. Entonces, estaba tranquilo otra vez. Este intenso deseo de ayudarla le recordó a Emelisa la hospitalidad habitual de la gente de la aldea. Muchos de ellos habían abandonado sus ocupaciones para hacerle compañía en una farmacia. ¿Quién tuvo ese tiempo en la ciudad?

¿Por qué fue a Lagos? Era demasiado tarde para preguntar ahora. Ella había cometido un crimen por el cual tendría que estar corriendo durante años. Tal vez no habría intentado matar si se hubiera quedado en la aldea. Pero ya no importaba. Estaba huyendo y se había desmayado. Y la gente estaba ansiosa por ayudarla a recuperarse. Ella mueve la lengua para sentir sus labios hinchados. Quizás esta era la última ayuda que recibiría de la gente.

Hubo otro zumbido rápido en la pequeña habitación. Emelisa levantó la cabeza y vio a una mujer entrar en la tienda. Una bolsa de nylon negra colgaba de su mano. Se acercó directamente a ella y le entregó la bolsa de nylon. El químico salió de su cámara interior. Emelisa sacó de la bolsa una larga barra de pan y una botella de bebida Fanta. Agradeció a la mujer y al químico y comenzó a beber de la botella de Fanta. La bebida sabía tan dulce que quería terminarla antes de comerse el pan.

El químico se paró sobre ella con otro nylon, de color blanco. '¿Cómo te sientes ahora?' preguntó.

Emelisa trató de hablar con un bocado de pan y se avergonzó. 'Estoy bien ahora'. Ella hizo una pausa y tragó. 'Gracias por salvar mi vida. Ahora puedo pararme y caminar.

'¿A qué parte de Ishan vas?' preguntó el conductor.

'Otuka, Ujaboli'.

"No se preocupe", dijo el conductor. Te pondremos en uno de los Land Rovers que vaya allí.

'No hay ningún taxi yendo allí'

'No. Las carreteras están muy mal ahora y solo Land Rovers puede ir allí.

Emelisa comenzó a temer de nuevo al enterarse de los Land Rovers. Tan profundamente asociado en su mente estaba Land Rover con la policía que invocó en ella, la certeza del momento de su arresto. Se cernía ante sus ojos tan real que el miedo la agarró y apenas podía mover un músculo. ¿Podría ella confiar en estas personas? ¿Era su amabilidad hacia ella una especie de trampa?

Tendría que esperar y ver. Ella no tenía otra opción en el asunto ahora. Pero cada centímetro de sí misma se aferraba a ella con fuerza y ​​equivalía a dolor.

Cuando Emelisa terminó de comer el pan y beber la Fanta, acercó su bolso a su cuerpo. Lo abrió para sacar dinero para pagar las facturas de atención. El químico estaba sentado en una silla detrás de una mesa, escribiendo algo en los sobres de dispensación. Emelisa con su bolso en un hombro, se paró sobre la mesa.
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